
ARCHIVO 
HISPALENSE 
R E V I S T A H I S T Ó R I C A , L I T E R A R I A Y A R T Í S T I C A 

2 . ' É P O C A 
Aflo 1964 - Número 123 

S F V ! 1. I, A 

P U B L I C A C I O N E S 

DE LA EXCMA. DIPUTACIÓN PROVINCIAL 



\ i' 



ARCHIVO HISPALENSE 
R E V I S T A 

H I S T O R I C A , L I T E R A R I A 

Y A R T Í S T I C A 



E J E M P L A R NÚM 

DEPÓSITO L E G A L , S E - 2 5 - 1 9 5 8 

IMPRESO EN ESPAÑA, 

EN LOS TALLERES DE LA IMPRENTA PROVINCIAL 
SAN LUIS. so. - SEVILLA. 



ARCHIVO 
HISPALENSE 

R E V I S T A 

H I S T Ó R I C A , L I T E R A R I A 
Y A R T Í S T I C A 

PUBLICACIÓN BIMESTRAL 

2 E p o c a 
A ñ o 1 9 A 4 

T o m o X L 
N 11 m r o 1 9 

P U B L I C A C I O N E S 
DE LA EXCMA. DIPUTACIÓN PROVINCIAL 

n P s F V I T. r. A 



ARCHIVO HISPALENSE 
REVISTA HISTÓRICA, LITERARIA Y ARTÍSTICA 

É P O C A 

19 6 4 E N E R O - F E ' B R E R O Núm. 123 

C O N S E J O DE R E D A C C I Ó N 

Iltmo. Sr. D. M I G U E L M A E S T R E Y L A S S O DE LA V E G A , Presidente de la Dipu-
tación Provincial.—Excmo. Sr. D. José HERNÁNDEZ DíAz.-Sr. D. Jesús 
ARELLANO CATALÁN.—Sr. D. Francisco L Ó P E Z ESTRADA. - Sr. D. Antonio M U R O 

OREJÓN.—Sr. D. Luis T O R O BUIZA.—Sr. Secretario de la Diputación Provincial. 
Sr Interventor de la Diputación Provincial. 

Director—Sr. D. Manuel JUSTINIANO Y MARTÍNEZ, 

Secretario de Redacción.-Sr. D. José Manuel CUENCA TORIBIO. 

Administrador.—D.® Araceli S H A W GARCÍA. 

Viceadministrador:—Srta. Francisca CABRERA FERNÁNDEZ. 

S U M A R I O 

A R T I C U L O 
Hipólito Sancho de Sopranis ( f ) . La arquitectura jerezano, en el sí-

gloXVI 9 

MISCELANEA 
José Félix Navarro Martín, -¿a Ronda de Pan y Huevo 77 
Sebastián El pintor Eugenio Hermoso ft^ 

l i b r o s 
Jean Bécarud.~La Regenta de Clarín y la Restauración, por Juan del 

Pino gj 
Mons. Angel Herrera Oria,~Obras selectas, por Antonio del Toro! 92 
Alvaro D'Ors.-Introducción al estudio del Derecho, por M. J. M 93 
Octavio GilMunilla.-Hístoria de la evolución social española duran-

te los siglos XIXy XX, por José M.« Madrazo y Madrazo 96 
Cacho Viu, Vicente.-Las tres Españas de la España contemporánea, 

por José Manuel Cuenca Toribio 93 
Henry Coston.-La Europa de los banqueros, por Matías Avila...... 101 



Florentino Pérez-Embid.—Paisajes de la tierra y del alma, por José 
M.'' Madrazo y Madrazo 102 

tosé Antonio Calderón Quljano.—El Banco de San Carlos y las Co-
munidades de Indios de Niieoa España, por Esteban López-Es-
cobar 105 

Enrique de Tapia Oscaris —Los Cortes de Castilla (1188-1833), por 
M. J. M 106 



BOÍ .sí̂  ft-> » . . •i/i-in-"' 

.api , , ¡̂  

•V-

•. . . z "S : J - g I o 

•̂ f—̂ ^ ftí /> • íA.- •• 

M r S ^ : ' • 



M I S C E L A N E A 



Á 3 M Á J j ? i I, 



L A R O N D A DE P A N Y H U E V O 

Haoe algunos años, en estas mismas páginas de «Archivo Hispa-
lense» nos ocupamos de una curiosísima institución', nacida en Sevilla 
y ya desparecida, a la que el vulgo denominó «La Ronda del Pecado 
Mortail». En ¡nuestro trabajo de entonces indicábamos que coetánea 
a la misma existió otra singulair «ronda», de la quie prometíamos 
ocuparnos un día. 

Y no por falta de deseos en cumplir nuestro ofrecimiento sino 
por la carcMa material del tiempo que cualquier tipo de investiga-
ción requiere, hemos venido aíplazando la publicación de este trabajo, 
que hoy, ail fn, ve la luz en nuestra revista. 

A nuestro padecer, ambas «rondas» —de un lado «la dei Pecado 
Mortal» y del otro «'la de Pain y Huevo»— se complementaban en 
cierta manera, pues en íanto da primera atendía a la salud espirituail 
de muchos de los que da habían de menestear, la segunda iba enca-
mioaida a paiiar parte de la pobreza materiaíl —4a más urgente, al 
inenos.— de un buen número de infelices. 

Es sabido que en todas las provincias españolas, aires de renova-
ción buscan la forma de privar a sus ciudades de la tara de pedigüe-
ños y mendincantes por oficio. Pues bien, la «Ronda de Pan y Huevo», 
salvadas todas las distancias de liugar, tiemipo y enfoque del proble-
ma, sentó, cuando menos, el precedente. Porque a su manera —bas-
tante original, por cierto—, no cabe la menor duda de que fue pio-
nera de tan moral como caritativo propósito. 

Ha transcurrido algo más de medio siglo desde que el académico 
de la Real de la Historia y de la de Bellas Artes de San Femando, 



don Ricairdo Sapúlivoda, diara a ia 3uz unas sabrosas «Crónicas, descrip-
ciones y costumbres españolas en los siglos pasiados», en que se nos 
habla de la antiquísima HermaEdad ddl Refugio y Perdón. 

D^de el Gran Madrid actual es preciso dar un sMto atrás, de 
tres siglos largos, para situarnos en escena. Porque fue por enton-
ces —en 1615 exactamente— cuando el Padre Bemardino Antequera, 
S. J., don Pedro Lasso de la Vega y don Jerónimo Serra, fundaron 
la citada Hermandad, en la villa de las Siete Esitrellas o dal Oso y 
el Madroño, que tanto monta. 

En aquel tiempo, el paseo nootumo por Jas calles de la Villa no 
debía ser muy grato. No oreamos necesaria la invocación a Mesanero 
Romanos, de Sepúlveda, para convencemos de que mohosos faroles 
dts-tanciados y con luz vaciilante, basuras amontonadas en las calza-
das para ser retiradas dos veces en semana por los baj-renderos y, lo 
que es peor, la ralea de los hampones y maJhechores del Madrid hara-
piento, invitarían muy poco a trasnochar. 

Pero éste era él campo de operaciones de la Hermandad. Y cxmo 
se la concibió para una labor humanitaria, a sus desinteresados com-
ponentes no debió importarles demasiado aquel estado de cosas 

En efecto, cada noche - ^ e s e a pestiilencias, sombras y truhanería 
emboscada a la vuelta de cada esquina- Ja Hermandad se echaba a 
Ja caUe para buscar mendigos a quienes ofrecer alimentos y albergue 
sm dastmcón de edad ni sexo, en sus Hospederías-. En ellas, una cena 
frug^,_cama hmpia y, a la mañana siguiente, desayuno, constituían el 
pupilaje gratuitamente ofrecido a quienes lo necesitaban 

Además si Ja «ronda» encontraba algún enfermo, era trasladado 
con urgen^a al hospital; si era huérfano, al hospicio, y, en c a s H e 
t m ^ familia se te reintegraba a la misma por el proceámiento más 
rápido. Cuando tropezaba con algún sirviente ^ tal vez po^ a q u X 
de que «pobreza no es vileza,- , procuraban colocai'Jo d í ñ e n t e si 
su conducta era Jo suficientemente honrada gnamente, si 
« ñ o ^ ' f ^s taban , indefectiblemente, todas las noches del 
ano, sm que ftiera obstáculo para ello ni las razones apuntad-s c « 
antenoridad ra crrcunstaocias climatológicas adversas 

Para conseguirlo, una «ronda» constituida por un sacerdote v va-
« o s seglares, todos ellos pertenecientes a la Hermandad s í a p r o ^ 
si<®almente acompañada por un cortejo de criados que p o r t a b ^ n T 
rales, a t o á s de sillas de mano y camillas, por si é s t^ eSn n ^ s í ' 
rías. Asimismo, iban provi^stos de pan y otros c o m e s t L r e s S 

Tu^s SL^RS^l '^^^riToí"" ^ — - -

dos, se improvisaba el festín y se daba a J « h a m b r i e n t o f L T o Z ^ . " 



de pan y dos huevos duros que, en banastas, llevaban a hombros, 
con otras vituallas, los mozos de la Santa Casa». 

De ahí vino a ia «Ronda y Hospedería» —^que así se denominaba 
este especial socorro de la Hermandad— el nombre que el pueblo !e 
impuso de «Ronda de Pan y Huevo», poco eufónico pero certero y con 
solera de caridad. 

Bl sacerdote, como el lector habrá sopuesto, tomaba parte en la 
«ronda» para prodigar consodo y confesión a los mendigos encontra-
dos en peligro de muerte, que, por razón de su estado, hacían prever 
su óbito antes de llegar a la olínica de la Hoispodería o al hospátal, al 
tener que trasladarlos, penosamente y en plenais tinieblas. 

Cuando la gravedad de alguno ©ra extrema, se llevaba el Santí-
simo al moribundo. Y es fama que se produjeron muchos casos, 
realmente impresionantes y conmovedores, en que los enfermos falle-
cieron poco después de comulgar, a salvo ya sos almas, gracias a la 
oportuna llegada de la «ronda». 

«Sólo España en el globo terráqueo —afirma Sepúlveda— ha te-
mido ©1 prifviilegio de la «Ronda de Pan y Huevo». 

Ni que decir tiene que el paso de los añOíS trajo consigo el abuso. 
Ello, unido al convencimiento de que existía un auténtico profesáo-
nalismo entre muchos mendigos, que ocultaba a vagos y criminales, 
hizo desaparecer esta ouriosa «ronda» (no así ias Hospederías, que 
aún subsistieron), verdadera institución en 1800, casi a ios dos siglos 
de su creación. 

Es muy probable que el hecho de festejar Madrid en 1615 la lle-
gada de Doña Isabel de Borbón, primiera mujer de Felipe IV, suceso 
que acaparó totalmente la atención de la Villa, hiciera pasar des-
apercibida la fundación de la Hermandad. Tres años más tarde, en 
el mes de enero de 1618, celebraba su primera Junta, y, ya sin inte-
rrupción, fue tirasoendiendo al público su piadosa obra. 

Como hermanos deil Refugio figuraron diversos Sumos Pontífi-
ces, Reyes e Infantes de España, Cardenales, Nuncios, Arzobispos y 
ailtos funcionarios resádentes en la Corte, además de otras muchas 
personalidades. Por otra parte, su ejemplo fue seguido en otras l o 
calidades españolas, donde siguió un régimen de actuación similar. 

El sabor eotre piadoso y extraordinario de la «Ronda de Pan y 
Huevo» mordió nuestra curiosidad y nos ha hecho bucear en diversas 
obras, por si la suerte quería depararnos algún dato nuevo que aña-
dir a las precedentes líneas. Han desfilado ante nosotros, entre otras, 
las singulares «Páginas de la Historia de Madrid», de don Hilarión 
Peñasco de la Puente, publicadas en 1891. Hemos leído los dos sa-
brosos volúmenes de «Madrid y sus costumbres», publicados en 
1913 y 1918, respectivamente, debidos a la pluma de don José Gutié-
rrez Solana. Hojeamos también «La Villa de las Siete Estrellas», por 



el que fuera cronista de Madrid, Pedro de Répide, volumen publicado 
en 1923. Leímos los «Cían años de Madrid», de don José deíl Caanpo, 
que vio la luz en 1932, y, finailmente, nos deleitó la monumentail obra 
de Federico Carlos Sáinz de Robles «líistoria y estampas de Madrid», 
que tanto por sus soberbias dlusitraciones como por ía minuciosidad 
de datos que aporta, es libro probablemente único entre los de su 
género. En ninguno de ellos —̂ y no ocultamos nuestra decepción—• 
hemos hallado una sola línea alusiva a la Hermandad del Refugio ni 
a su singullar «ronda». 

Por suerte, acabamos de coiiocer una obra relativamente reciente 
—«Eilucidario de Madrid», de Ramón Gómez de la Serna—, y en ella, 
por fin, la maestría y agudeza del autor de las «greguerías», nos ha 
sumido por unos minutos en el cuadro vivísimo, como descrito por 
él, de la «Santa Hermand-ad del Refugio, Piedad de tote y Hospital 
de San Antoinio de los Alemanes (vulgo Portugueses)», con su famosa 
«Ronda de :Pan y Huevo». Pero la verdad sea dicha, sMvo el deleite 
que supone leer a Gómez de la Serna, más la contemplación de algunos 
grabados interesantes de la Hermandad del Refugio, nada nuevo ha-
llamos en relación con la descripción de Seipulveda. 

Des.de el punto de vista cronológico, «La Ronda de Pan y Huevo» 
se adelantó en su creación a la «Ronda del Pecado Mortal», pues ésta 
naaó en Sevilla ©1 4 de eneíro de 1691. No obstante, y como indicá-
bamos aJ comienzo de estas líneas, fueron absolutamente coetáneas 
ya que ambas coinoidieron en su labor durante muchos años. 

No deja de resucitar sorprendente —y esta es otra cuestión— que 
la Hermandad del Refugio, según parece, no repercutiera en Sevilla 
con la creación de una filial. Máxime sd se considera que f u e l l a se-
vi l toa «Congregación de Cristo Señor Nuestro Coronado de Espinas 
y Mana Santísima de la Esperanza», que dio origen a la «Ronda 
del P e c ^ o Mortal», tuvo eco casi inmediato en Madrid con la «Santa 
y Real Hermandad de María Santísima de la Esperanza y Santo Celo 
de la^salv^ion de ías Almas». Vaya usted a saber qué razones lo im-
pedioan. Y quien sabe, incluso, si la particixlar idiosincraoia de nues-

pZ^^' T ^ Í f ' ^̂  Hermandad de la que surgió la «Ronda 

«Risrs P A T ? ^ ^ ^ ^ ^̂  ^̂ ^ - -
rió T j r ^ Z ^ 1 tiempo En su mudanza permanente, también va-
nó ^ problema de la mendicidad profesional. Han surgido, como eco 
de aquellas hos^pederías, más lógicos, más racionaíes, los X ™ 

Z n \ r . T antiquísima Hermandad del R ^ 
Íada Z f ^ ^ T Huelva, Jaén, G r t n a d a - han pedido consejo a S.n^lla para organizar 2os suyos 

De nuestras ciudades desaparece, día a día, el es J ^ i o denri-



mente y acongojante de los podigüeños de oficio. Por ello hemos pre-
tendido, con este breve trabajo, recordar aquella singular «Ronda de 
Pan y Huevo», ahita de buenos deseos y de caridad, que iniciara la 
lucha contra ©1 mal en otros tiempos. 

José Félix Navarro Martín 

Lumbreras, 36.—Sevilla. 
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